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por el tipo de personalización, velocidad y efi- 

ciencia que permite el silicio personalizado. 

Todas estas empresas también están fabri- 

cando sus propios chips personalizados ba- 

sados en ARM para cargas de trabajo de lA, 

un área en la que Intel ha perdido el tren casi 

por completo. Luego está el gorila de 800 li- 

bras de la IA, Nvidia. Muchos de los sistemas 

de IA de última generación de Nvidia incor- 

poran CPU de Intel, pero los chips basados en 

ARM son cada vez más protagonistas en el 

hardware de vanguardia de la compañía. 

Los repetidos tropiezos de Intel a la hora de 

introducirse en los mercados de nuevos tipos 

de computación y nuevas aplicaciones para 

chips son un ejemplo de libro de texto de un 

operador tradicional grande y rentable quese 

convierte en víctima del dilema del innova- 

dor, dice Doug O'Laughlin, analista del sec- 

toren SemiAnalysis, que recientemente pu- 

blicó un informe demoledor sobre Intel. El di- 

lema del innovador sostiene que las empresas 

poderosas que no están dispuestas a caniba- 

lizar sus mayores fuentes de ingresos pueden 

verse superadas por advenedizos que fabri- 

can productos competidores que empiezan 

siendo pequeños, pero que en última instan- 

cia pueden hacerse con el mercado que do- 

mina el incumbente, como los chips para 

móviles con los que empezó ARM. 

En 1988, Andy Grove, antiguo director eje- 

cutivo de Intel, publicó un libro titulado Only 

the Paranoid Survive (Sólo los paranoicos 

sobreviven), en el que destacaba la forma en 

que las empresas tienen que estar atentas a 

lo que está por venir, y estar dispuestas a 

perturbarse a sí mismas y a buscar nuevas tec- 

nologías. Lo que pretendía ser una adverten- 

cia para todas las empresas se ha convertido 

en una profecía que predice las dificultades 

actuales de Intel. 

“El libro trata literalmente de la importan- 

cia de no perderse las inflexiones estratégi- 

cas, y entonces Intel procede a perderse to- 

das y cada una de lasinflexiones estratégicas 

desde entonces”, dice O'Laughlin. 

Luego están los computadores. Tras déca- 

das de intentos, 2024 fue por fin el año de los 

computadores creíbles basados en ARM con 

Windows, gracias a los esfuerzos de Micro- 

soft por hacer que Windows en ARM funcio- 

nara. La compañía convenció a otras empre- 

sas para que portaran su propio softivare y 

creó herramientas que permiten que la ma- 

yoría de los programas existentes funcionen 

en los nuevos computadores, en emulación. 

Los chips de estos dispositivos están fabrica- 

dos por Qualcomm, y las pruebas compara- 

tivas demuestran que por fin pueden compe- 

tir con los procesadores móviles de clase M 

de Apple, que también se basan en una com- 

binación de tecnología ARM y una gran can- 

tidad de diseño de chips a medida por parte 

del formidable equipo interno de Apple. 

Otro bastión de la cuota de mercado y los 

beneficios de Intel, el mercado de los juegos 

para PC, también está mostrando los prime- 

ros signos de erosión. Sistemas de juego por- 

tátiles como el Steam Deck de Valve y el Le- 

novo Legion Go, que pueden ejecutar inclu- 

so juegos muy exigentes, utilizan 

procesadores de AMD. Los futuros dispositi- 

vos que formarán parte del plan de la com- 

pañía para licenciar su sistema operativo 

personalizado a otros fabricantes también 

podrían utilizar los basados en ARM. 

Inherente alos problemas de Intel está la for- 

ma en quesu estructura verticalmente inte- 

grada, que durante mucho tiempo fue una 

ventaja, pesa ahora sobre los resultados de la 

empresa y su capacidad de innovación. A di- 

ferencia de otras empresas que diseñan chips 

olos fabrican, Intel se ha aferrado a un mo- 

delo aparentemente anticuado que consiste 

en hacer ambas cosas. 

Intel registró unas pérdidas de US$16.000 

millones en su último trimestre, en el que rea- 

lizó grandes inversiones para transformarse 

en un fabricante por contrato -es decir, una 

empresa que también fabrica chips para otras 

empresas, incluso competidoras- y alcanzar 

asu rival TSMC, que ahora producelos chips 

más avanzados del mundo. 

Los analistas esperan que Intel vuelva a ser 

rentable en 2025, pero no estará claro duran- 

te añossi las grandes apuestas de fabricación 

de la empresa acabarán dando sus frutos. 

Una delas grandes apuestas de Gelsinger, di- 

rector ejecutivo de Intel, fue su intento de ade- 

lantarse a TSMC en tecnología de chips. Lo 

que denomina su tecnología “18A” podría, en 

teoría, permitir que sus propios chips, y los 

que fabrica para terceros, vuelvan a ser los 

más punteros y rápidos del planeta. La em- 

presa ha afirmado que podría recuperar ese 

título en 2026. Intel anunció recientemente 

que había firmado un acuerdo con Amazon 

para fabricar chips personalizados para la 

empresa, utilizando su tecnología 18A. 

Aunque Intel pueda volver a liderar el sec- 

tor con su tecnología, el mejor escenario para 

los productos propios de Intel es que recupe- 

re el dominio en un mercado que sigue redu- 

ciéndose, el de las CPU x86, dice O'Laughlin. 

La destitución de Gelsinger, que apostaba 

por una estrategia integral para que Intel re- 

cuperara el dominio tanto en el mercado de 

sus propios chips como en el de servicios a 

empresas externas, sugiere que el consejo de 

Intel está de acuerdo en que la empresa no 

puede seguir contando con ser la mejor del 

mundo en todo. 

Todos estos retos y prioridades contrapues- 

tas pueden empujar a Intel a dividirse algún 

día en dos, separando su vertiente de produc- 

to de la de fabricación. David Zinsner, codi- 

rector general de Intel, declaró recientemen- 

te que la separación de la fabricación de laem- 

presa es una “cuestión abierta”. 

También es posible, en el peor de los casos, 

que a Intel le aguarde un destino aún peor que 

ser desmembrada. 

René Haas, CEO de ARM, observó reciente- 

mente que Intel ha sido durante mucho tiem- 

po una potencia innovadora, pero que en la 

fabricación y el diseño de chips hay innume- 

rables empresas que no innovan lo suficien- 

temente rápido... y ya no existen. WSJ 
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—por JAVIER SALINAS — 

nicia ya el 2025, con muchos de 

nosotros guardando las decora- 

ciones navideñas y, con ellos, 

los recuerdos de un año con 

volatilidad e incertidumbre en 

los mercados financieros. Pero no 

todo ha quedado atrás, ya que el 2024 

nos dejó preparada la antesala de lo 

que parece será otro año lleno de no- 

ticias. 

Y por qué no iniciar con el bien co- 

mentado resultado de la elección nor- 

teamericana en noviembre del 2024. 

El triunfo de Donald Trump anticipa 

un cambio relevante en la conducción 

de las políticas económicas en Esta- 

dos Unidos: política comercial (con el 

plan de incrementar los aranceles o, 

en su defecto, utilizarlos como herra- 

mienta de negociación para ciertos 

acuerdos internacionales), cambios 

en los equilibrios fiscales (con una 

prometida reducción de los gastos 

del gobierno, así como de menores 

impuestos, en donde no es claro que 

esto culmine con una reducción de los 

déficits fiscales y el ritmo de incre- 

mento de la deuda), propuestas para 

incrementar la productividad y el 

crecimiento, entre otras. Esto podría 

significar un menor comercio glo- 

bal, un dólar fortalecido (aunque al 

presidente electo no le apetezca) y 

tasas de interés más altas en Estados 

Unidos y el mundo. Y si bien hasta 

ahora solamente hemos visto señales 

y anuncios, a fines de enero podremos 

comenzara ver cuánto de esto se con- 

vierte en política pública y cuánto 

era solamente demagogia electoral. 

En otra parte del mundo, la econo- 

mía china continúa dando señales 

todavía de debilidad. Por ahora, las 

perspectivas de crecimiento para 2025 

se mantienen en torno a 4,5%, des- 

pués de que en 2024 esta cifra se ha- 

bría situado un par de décimas sobre 

esta. Y en este año, tanto la tensión co- 

mercial entre el gigante asiático y el 

norteamericano como la respuesta 

en forma de estímulos económicos de 

China serían el foco de atención. Por 

ahora, hay que esperar atentos. 

Aterrizando en Chile, una economía 

pequeña y abierta, sujeta alos vaive- 

nes de la economía global, y en par- 

ticular del precio del cobre, la aten- 

ción mediática podría centrarse en el 

proceso electoral. Por ahora, las en- 

cuestas apuntan a una clara ganado- 

ra de la elección presidencial (pero es 

temprano para que algunos canten 

victoria, porque la gracia de las sor- 

presas es que son fenómenos inespe- 

rados), aunque el nivel de goberna- 

bilidad del siguiente gobierno podría 

depender de la composición del nue- 

vo Congreso, en donde la lógica bina- 

ria (con un bloque de izquierda y 

otro de derecha) está quedando atrás 

y podríamos encontrarnos con 3 0 4 

bloques políticos (los que, sin embar- 

go, aún podrían ser ordenados en el 

tradicional espectro político de iz- 

quierda y derecha). Además, no se 
pueden descartar propuestas legisla- 

tivas o del gobierno previas a la elec- 

ción con fines que trascienden lo 

económico o social. Y ni para qué 

hablar de las políticas fiscales y mo- 

netarias, en donde esta última se en- 

cuentra en la última milla de su nor- 

malización (la cual parece ser más 

compleja de lo esperado). 

Deseo que el 2025 sea un buen año 

para todos, pero de lo único que po- 

demos tener algo de certeza es que 

este nuevo año augura estar lleno de 

eventos para la economía y el merca- 

do financiero chileno. 

Economista jefe 

de LarrainVial 

Asset Management.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

07/01/2025
  $3.945.228
  $9.570.938
  $9.570.938

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      41,22%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 13


